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ENFOQUES TEORTCOS
Y METODOLOGICOS
EN CIENCIAS POLIT ICAS

M I G U E L  A .  H E R E D I A  B .

Ponencia presentada al Encuentro Nacional sobre las Ciencias Polít icasen la República Do-
mínícana celebrado en Santo Domingo el 8 de octubre de"1977 bajo los auspicios del Fondo
para el Avance las Ciencias Sociales en la República Dominicana.

LA CIENCIA POLITICA: CtENCIA StN PARADtcMA

La situación histórica de la ciencia polít ica puede ser descritaconforme a
lo que T's. Khun ha l lamado "ciencia sin paradigma",l es decir, un estado en
que la comunidad científ ica estií lejos de un consenso con respecto a los funda-
mentos epistemológicos de su quehacer y por lo tanto se dispersa en escuelas ri-
vales que se querellan no tanto con respecto a tal o cual proposición específica
sino en general en cuanto al enfoque teírico,es decir, en reración al método" Es
ésta una sítuación que estimula la actitud crít ica,en contraste con la rutinización
y hasta dogmatismo gue amenzv a al trabajo científico en épocas en que reina in-
discutído un paradigma, bloqueando toda auténtica innovación y conduciendo a
la larga a crisis de las que finalmente puede emerger un nuevo cuerpo teórico
que revolucíone la ciencia. creo que esta visión puede ayudarnos a enfrentar con
mayor realismo y serenidad el est¿do de aparenüe "anomía interpretativa,', usan-
do la expresión de D. Easton, que afecta esta ciencia.

Es cierto que el desarrollo de la ciencia se dificulta cuando el diálogo esüí
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obstruído por la diversidad de lenguajes, ya que a menudo se emplea un mismo
concepto paradesignar fenómenos diferentes, así como se emplean conceptos di-
ferentes para un mismo fenómeno; pero no es menos cierto que esta actifud de
alerfa a que nos.obliga la ausengia de paradigma nos compele a la revisión de los
fundamentos de tod¿ pretendida explicación y nos hace hipersensibles a los defec-
tos e insuficiencias de los diferentes modelos conceptuales. Esto no deia de ser
una esperanza de profunda renovación y perfeccionamiento; y en todo caso su-
giere que es preferible una situación de "inmadurez",pero de gran dinamismo y
profundización, a una cristalización prematura que inhiba el cuestionamiento
que la c iencia se hace a sí  misma.

En este trabaio se insinúa una marcha progresiva hacia enfoques que supe-
ran el formalismo inicial centrado en el estudio de las instituciones, más o menos
impregnado de intenciones normativas y jurídicas, comenzando a preocuparse
por la realidad de la "vida polít ica", según la terminología de Marcel Prélot, es
decir, por el fenómeno del "poder"; sg abre paso entonces una "nueva" ciencia
polít ica, biísicamente norteamericana, obsesionada por la fundamentación emp í'
r ica y el desarrollo de modelos teóricos susceptibles de manipulación lógico-ma-
temática como para hacer predicciones en base a cálculo de probabil idades, mo-
delo de simulacíóri, etc.

El marxismo ha aportado un enfoque más radical, dinámico y crít ico al es'
tudio de la sociedad, pero sus problemas teórico-metodológicos son de una natu-
nlezalan distint¿ a los de las otras corr¡entes principales que se iustif icaun tra-
tamiento aparte. Así pues, apenas se le mencionará en este estudio.

LA CIENCIA POLITICA TRADICIONAL

Esta es la escuela primordialmente europea, heredera de una larga y presti-

giosa tradición de pensamiento pol ít ico con un fuerte sello fi losófico racionalis'
ta y lastrado con preocup¡lciones ético-iurídicas. Su desarrollo más sólido lo lo'
gra en la,'descripción y análisis, muchas veces comparativo, de las instituciones
pol íticas formales del Estado. Se presta atención a la forma de designación de los
gobernantes y de organización del gobierno y sobre estas bases se elaboran tipo^'

i-ogías y clasificacionés de regímenes pol íticos. Por ejemplo, en Maurice Duverger,2
se estudian las democracias l iberales, subclasificadas en regímenes presidencialis-

tas y parlamentarios. En estss últ imos se distingue entre los de gabinete (británi-

co), bipartidistas flexibles y multipartidistas. Por otra parte se estudian los regí-

menes autoritarios que se clasifican en comunistas y fascistas, aparte de las mo-

narquías y üranías de interés puramente histórico. Obviamenüe en este esquema

la realidad política de los países subdesarrollados y las sociedades no-occidenta-

lizadas (primitivas) encuentran dif íci l ubicación.
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Este enfoque tradicional se ha dinamízado al aaeptdr como unidad funda-
mental de estudío no ya las instituciones pol ít icas formales del Estado, sino el fe-
nómeno del "poder", enúendido en términos de control, decísión y mando efec-
tivo de la sociedad. Esto ha acrecentado el interés por el conocimienüo de los
"actores de la lucha polít ica", en la terminología de M. Duverger, o,,las fuerzas
que animan la vída pol ítica", de acuerdo a la conceptualización de Marcel prélot.
Así se estudian los partidos pol ít icos y los l lamados "grupos de presíón,'. No
obstante, el marco de referencia obligado sigue siendo el Estado.

El desarrollo de otras ciencias sociales y la complejidad del acontecer polí-
t ico contepPoráneo ha puesto en evidencia las l imitaciones de la ciencia polít ica
tradicional, desarrollando en sus cultivadores una creciente sensación de males-
tar. Es así que Marcel Prélot nos habla de "las vicisitudes de la ciencia polítíca,'.3
?ara empezu, e[ problema de su propia identidad. cómo estabrecer las fronteras
con la étíca, el derecho, la sociología, la economía, etc., cipncias que según el au-
tor han sustituído a la ciencia pol ít ica en campos que le eran propios. prélot
apunta dos tendencias: a) la de los que consideran la ciencia pol ít icacomo una
"ciencia residual", es decir que se ocuparía de lo que dejaron sin cubrir las ciencias
que hoy la sustituyen; y b) la de quienes la consideran una "ciencia encrucijada"
(carrefour) donde. convergen d istintas discipl in as sufi cientemente diferentes para
progresar cada una por su lado, pero lo bastante próximas en sus it inerarios para
que se encuentren por un momento. En un caso y en el otro sólo subsisten',las
ciencias pol ít icas" (sociología polít ica, derecho polít ico, econom ía polít ica, his-
toria polít ica, etc.) pero no "la ciencia polít ica". Al rechazar estas posiciones,
el autor habla de una "politología desmembrada y abandonada"; y si f inalmente
nos habla de un "renacimiento" de la polítología es "volviendcj acolocar la ins.
titución estatal como centro del conocimiento polít ico".4 De este modo, la
preocupación por un mayor realismo pol ít ico no va más allá de una referencia a
conceptos nada riglrosos como los ya mencionados de ,,vida polít ica,, y,,fuer-
zas pol íficas", que son más bien nociones subsidiarias al eje central: las institu-
ciones."Lapolitologíadescubrirá", nos dice, "bajo cada una d"e las ínstituciones
polít icas las fuerzas que las animan actualmenüe y más altá de éstas, las fuerzas
exteriores a la institución que algún díavendrán a instalarse en ellao a provocar
la formación de instituciones nuevas".s

Almond y Powell resumen en tres puntos la insatisfacción y las crít icas que
el enfoque tradicional provoca en lo referenúe a estudios comparativos, pero que
pueden extenderse a otros campos:ó

t "1. Parroquíalismo, es decir, localismo. Señalan cómo los estudios estuvie-
ron confinados al área europea y principalmente a las "grandes potencias", con el
agravante de que se teorizaba acerca de las formas de gobierno en base a esta re-
ducída muestra de casos.

',,]l
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2. Enfoque config;rativo (descriptivo). Se refieren los autores a que el aná'
lisis comparativo a menudo era poco más que una yuxtaposición de esquemas
institucionales específicos sin que se investigara en forma controlada las relacio'
nes causales entre los fenómenos políticos y sociales'

3. Formalismo. Aluden al enfoque centrado en las instituciones guberna-
mentales, sus nórmas y regulaciones legales, y/o en ideas acercade la pol ítica;en
vez de en el funcionamiento, la interacción y el coinportamiento reales.

Est¿s críticas e insatisfacciones d¡eron lugar a que la ciencia pol ítica entra'

ra en el amplio esfuerzo de renovación que sacude a las ciencias sociales en gene'

ral.

LA NUEVA CIENCIA POLITICA

un gran esfuerzo de rerlovación tgórico-metodológica hatenido_lugar en la

moderna óiencia pol ítica, principalmente norteamericana, baio la influencia del

funcionalismo, el conductismo, el análisis de sistemas, la teoría de los juegos y

los modelos de comunicación y control'(cibernética). Los resultados de este mo-

vimiento son todavía muy insatisfactorios y sus avances son realizados en medio

de lranOes polémicas que muestran a la vez el interés que despiertan y las críti'

,ur-q* próuor"n. Sin embargo, de manera general, el resultado de este movi'

miento es positivo; pues a diferencia de otras ciencias sociales que conoc¡eron es-

fuerzoS divergenteS por, de una parte, aumentar su basamento empírico acumu-

lando datos lin ning¡rna conexión con la teoría y, por otro lado,.desarrollar la
,,gran teoría general;' sin apertura a la verificación, la ciencia política conoce un

iriterés coniuáto por ambos aspectos inseparables del quehacer científico' Se

trata de dar pasos para la construcción de la teoría con fundamentos empíricos
y con rigor lógico.

EL ANALISIS DE SISTEMAS

David Easton, uno de los más connotados politólogos de las nuevas co'

rrientes, resume el sentido del movimiento en la forma que sigue:

A diferencia de I as gran des teor ías pol íticas tradicionales, la n ueva teor ía

tiende a ser analftica, no sustantiva, explicativa, más que ética, menos part¡cu'

lar y de mayores alcances. El sector de la investigación política que comparte

esti adhesión tanto a la nueva teoría como a los medios técnicos del análisis y

la verificación, vincula de este modo la ciencia política con tendencias conduc'

tualist¿s más amplias de las ciencias sociales, de ahí el calificativo de conducta
polftica. Este es el-sentido e importancia cabales del enfoque conductualista en

la ciencia pol í t ica. 
'
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. Easton se propone desarrollar una serie lógicamente integrada de catego-
rías de fuerte relevancia emp írica que permitan aÁalizar la vida p-ot ítim como un
sistema de comportamiento. se trata pues simplemente, pero precisamente, de
elaborar un esquema conceptual codificado y no de una gran teoría al modo an-
tiguo con respuestas explicativas para todos los problemas. Su esquema simplíf i-
cado se inspira en la "teoría general de sistemas" que abarca campos muy diver-
sos (biología, matemáticas, etc.) y llama ra atención acerca de la percepción del
proceso polít ico como un todointeractuando con su medio circundante. El
esquema intenta ser lo suficíentemente simple como para permitir la selección
de algunas variables comunes que formen el núcleo de una teoría basamentada
empíricamente. Sería posible medir y cuantif icar este intercambio entre el siste-
ma político y su medio y por tanto detectar las regularidades de su cornporta-
miento, pudiendo entonces predecir las probabil idádes de su comportamiento,
o cambio del sistema.

Entre otras nociones inüoduce las de "inputs" (entradas o insumos que
pueden ser demandas o apoyos) y "ouputs" (salídas) que son decisíones que
afectan la asignación de valores en la sociedad. otra nocíón clave es la de
"feedback loop" (retroalimentación), que describe la forma en que el efecto de
los "outputs" vuelve a entrar como información al sistema, afeci¿ndo su próxi-
mo comportamiento como un autoregulador.

El esquema de Easton ha estimulado a muchos investigadores deseosos de
realizar análisis políticos con la mayor precisión; pero muchos de ellos no han
tardado en mostrar su decepción, acaso porque esperaban demasiado de lo que el
propio autor present¿ solamente como "unaentre muchas estrategias significati-
vas posibles para construir una üeoría polít ica general".E Es el caso de Eugene J.
Meehan,e que comienza declarando que:

Aunque quizá él no esté de acuerdo con esta afirmación, el funcionalis-
ta más coherente y sist€mático dentro de la ciencia polftica ha sido David
Easton. su "enfoque de sistemas" (systems approach) de la porítica es una in-
teresante var¡edad de funcionalismo a la que los politólogos deben prcstar mu-
cha atención. En cierto sentido, Eqslon podría ser considerado casi como el
Talcott Parson de la ciencia polít ica.,t

Sólo para arremeter un poco más adelante:

E'l resultado es una estructura.sumamente abstracta que resulta lógica-
mente sospechosa, conceptualmente confusa y empíricamente casi inútil. El
"sistema político" de Easton se manifiesta como una abstracción cuva rela-
ción con la polí t ica empírica es punto menos que imposible de establecer.
La promesa de un esguema conceptual con .,gran trascendencia empírica",
simplemente, no ha sido cumplida ,r ¡

I
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EL DESARROLLO POLITICO

Gabriel Almond y sus colaboradores han trabajado en un enfoque fun-

cionalista que se ha ido haciendo más complejo a medida que se confronta con

investigaciónes empíricas en vario-s países. En su fase más elaborada es denomina-

do "a development approach",l2 para denotar la intención de redimir al enfo-

que funcionaiista de zu alegada incapacidad para explicar el cambio. Desde sus

primeras formulaciones se identif icaron funciones fundamentales en todo siste'

ma político para luego detectar, en cada c¿¡so concreto, qué estructuras las eiecu-

tan !n forma manifiésta o latente, especializadao difusa,etc' Se identif ican fun-

ciones de "input", tales como comunícación polít ica, articulación de intereses,

etc., y funciones ie ,,output", que se c,orresponden aproximadamente con las de

los cláskos tres poderes del Estado,, pero sin presuponer que las estructuras que

las ejecutan sean necesariamente'ni principalmente las instituciones explíci-

tamente designadas para ello. Se identif ican luego funciones de conversión que

describen el proceso interno al sistema pol ít ico que, a partir de los estímulos ex-

ternos, genera salidas (decisiones, polít icas generales). Entre las nociones de Al-

mond'qi¡e mayor acogida han logrado esfán las de "socialización pol ít ica" (que

se refieie al proceso de incorporación de los nuevos miembros a la "cultura po-

lít ica") y la propia noción de "cultura polít ica" que sirve para percibir los ele-

mentoi cognoscitivos, afectivos y evaluativos que inducen a un tipode compor-

tamiento pol ít i.o específico, refverzan un tipo de legitimidady en fin sirven de

base a un'tipo de sisiema polít ico determinado. Se distinguen varios tipos de cul-

tura polít ica; y su congruencia o no con el sistema pol ít ico es un indicador de

posibies r"tbiot o de estabil idad polít ica. Para abordar la problemática del cam-

bio polít ico Se recurre a las. nociones de "inputs disfuncionales" y, sobre todo,

a la do "capabil it ies" (capacidad, destreza, potencialidad) que intenta medir la

magnitud del potencial de funcionamiento del sistema polít ico en aspectos espe-

f i¡ iot (por eiámplo, la "extracción" de recursos financieros, etc') '

Como Easton, G. Almond y sus colaboradores tienen la sensación de parti-

cipar en un gran esfue¡zo de reorientación metodológica y renovación concep-

tual, mediante el cual la ciencia pol ít ica se une al movimiento que se desarrolla

desde hace años en otras ciencias sociales, sobretodo en sociología, psicología,

antropología Y econom ía.

A | m o n d y P o w e l | r e s u m e n e s t e m o v i m i e n t o i n n o v a d o r e n e | p l a n o i n t e l e c .
üa| como un esfueao en cuatlo dimensiones: a) la búsqueda de un enfoque más

ilpfio, 
"t 

decir, la ruptura con. el parroquialismo y el etnocentrismo' partiendo

J.'-""-rr.rtteo más .árpt.ro del universo de la experiencia humana con la pol i-

trci ul i. u,lsqueda del iealismo, o seael abandono del formalismo y su fi jación

"nllír ir" 
lelal e ideológico y ias instituciones gubernamentales para empeñar-

;; ;; i ;; l i tuiru ¿¡narit i d.l 'pro..to polít ico donde quiera que exista (clascs

' t :
. )
i i - .
i
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socíales, cultura, cambios económicos y sociales, élites pol ít icas, relaciones inter-
nacionales), por eso se habla de enfoque conductista (behaviorai approach); c) la
búsquedade precisión, es decir la exactitud y confiabil idad en las'observaciones
que basamentan empíricamente la teoría. De ahíel interés por los estudios cuan-
titativos, el cálculo o infe¡encia estadística, los sondeos por muestreo, y en gene-
ral, todo lo que aumente la precisión de lamedición y observación controlada de
los fenómenos polít icos; d) la búsqueda de ordenarniento intelectual, vale decir,
la elaboración coordinada de nuevos conceptos que codifiquen de manera más
adecuada las nuevas percepciones y descubrimientos que enfoques más realistas
y amplios posibil i tan, logrando una recíprocafecundación de los datos y teoría
y apuntando hacia la unificación de la teoría de la ciencia pol ít ica.l 3

Esta últ ima pretensión basta para susciarcomentarios ácidos, como ros de
E.J. Meehanla que afirma: "como Easton, Almond es víctima de la búsqueda
del santo Grial pol ít ico, una teoría de la polít ica". "En el mejor de los casos",
sigue díciendo, "lo que Almond produce es un esquema de crasificación, o quizá
un modelo, muy imperfecto y laxo, que puede ser uti l izado para ordenar y talvez
homogenizar las observaciones de fenómenos polít icos. eue deba o no uti l izárse-
lo para estos propósitos es cosa que depende de la demostración empírica de que
el montón de categorías que el modelo sugiere constituyen en verdad las varia-
bles cruciales de la polít ica. En mi opinión son demasiado amplias para ser úti-
les"' Y más adelante añade: "... el funcionalismo de Almond es funcional sólo de
nombre. Almond no ha producido ni una f"eoría, ni incluso un esquema de clasi-
f icación bien articulado. La taxonomía es incompleta y ambígua...".r 5

A pesar de sus comentarios tan crít icos con respecto a Easton y Almond,
el citado autor se esfuerza en presentarnos un juicio serenoacercadel funciona-
lismo, destacando tanto sus aportes como sus debil idades. Desde su punto de vis-
ta, los inconvenientes del enfoque funcionalista de la pol ít ica están más que
compensados por sus virtr.¡des: gran flexibil idad, abstracción, capacidad para ope-
rar con fenómenos de muy distinta magnitud, capacidad para incorporar las ex-
plicaciones formuladas en funcíón de otros esquemas, etc.l ó Dichos aportes pue-
den resumirse como sigue: a) ante todo, el funcionalismo ha llamado la atención
con energía sobre la interdependencia de los elementos que integran la sociedad
y ha ayudado a buscar las reglas que controlan la interacción y la interdependen-
cia; b) ha evidenciado de modo muy úti l las consecuencias no queridas de la ac-
ción social (funciones latentes); c) supera las analogías mecanicistas; d) concen-
tra la atención en el presente; e) ha estimulado la crít ica y el debate intelectual,
ayudando así al desarrollo de la teoría.r7

En cuanto a los inconvenientes más recunentes señalados contra el funcio-
nalismo son: a) oscuridad o ambigüedad conceptual y supuestos no fundamenta-
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dos; b) compromiso ideológico con el mantenimiento del orden establecido; c)

dado el carácfer estático de sus enfoques.'o

Estos puntos han sido rebatidos en forma convincente por Robert

Mertonl' y pot el propio Almond, entre otros.

LOS MODELOS LOGICO.MATEMATICOS

La búsqueda de precisión en el análisis polít ico ha estimulado lacreación

y aplicación áe modelos lógicos y matemáticos inspirados en gran medida en la

ingeniería de sistemas. Los resultados de estos intentos han sido, sin embargo,

poco satisfactorios por el momento.

un modelo consíste en un conjunto de elementos cuidadosamente defini-

dos y de reglas para manejarlos, generalmente reducido en forma simbólica.

luzgar la pertinencia de un modelo es algo muy difíci l y que en definit iva

depenieri no solamente de su adecuación a la realidad fáctica que se intenta ana'

f izar sino también de su propia congruencia l|gicay matemática. A este respecto

hay que reconocer que la formación que recibimos los estudiosos de la ciencia

poiít i"u está muy alejada de este tipo de ejercicio Y SJe, de hecho, buenaparte

be estos modelos han sido etaborados por matemáticos y/o economistas.

No obstante, y de manera general, se apuntan diversos aspectos en que la

uti l idad de los modelos puede ponerse de manifiesto:

1. Los modelos formales pueden tener un valor heurístico al sugerir la for-

ma en que los elementos actúan unos sobre otros en un sistema'

El sistema se define como un coniunto de variables que puede ser conside-

rado como una entidad definida, desáándose sobre el t iasfondo dado,20 Un

ejemplo de esto es el trabaio de Í\4orton Kaplan, titulado System and process in

iáternational politics, donde se presenta un esquema conceptual claro y dinámi'

ro prt" el anáiisis de ias relaciones internacionales y se sugieren interesantes reglas

para construir estrategias pol ítícas en este campo.

2 . P u e d e n a y u d a r a u n p l a n t e o m á s c l a r o d e l p r o b l e m a e s t u d i a d o , p o r e l
proceso de reduciión de cuestiones empíricas a términos ló$cos formales, au-

mentando así el poder anal ít ico'

3. Algunos de ellos proporcionan un medio para seleccionar estrategias en

74



circunstancias concretas, al facilitar el análisis del proceso de toma de decisiones
en condícíones de incertidumbre, de información incompleta y/o de conflicto.

Entre los modelos mejor logrados se encuentran los de Herbert A. simon,
cuya aplicación ha sido mayor en ciencias de la administración. pero, quien ai
considerar modelos de "optimización" y modelos de comportamiento adaptati-
vo a las ciencias sociales, ha desarrollado un esquema sofisticado y fructífero que
incluy-e_ modelos referentes al aprendizaje y a las diferentes clases de ,,racionali-
dad".2 |

Bajo el impacto del enfoque decisional, el mismo concepto de ,,poder" se
ha transformado y autores como Robert Dahl y Harold D. Lasswell, asícomo
Abraham Kaplan, han trabajado esta tendencia. Dahl22 considera mensurable
el poder pol ít ico en dos aspectos: a) la aptitud para producir un cambio en la
distribución de probabil idad de una clase de resultados repetit ivos; b) la fre-
cuencia de asociación de un actor con resultados que parecen "exitosos" desde
su presumible punto de v is ta.

Lasswell y Kaplan23 definen el "poder,' como ,,participación en la for-
mación de decisiones"; y la "decisión" como una polít ica que implica sancio-
nes severas, 

'

Es innegable que el enfoque del "poder" ganaría en precisión si se lograra
analízar con exactitud el proceso de toma de decisiones pol ít icas mediante un
modelo. Como señala Karl W. Deutsch:

El poder no puede Iograr más que una sucesión de efectos fortuitos en
el ambiente, a menos que haya algún obletivo o intención relativamente deter-

, minados, alguna decisión o clase estratégica^o secuencia de decisiones, por las
cuales pueda guiarse la aplicación del poder."

Lo mismo cabe decir en cuanto al enfoque del "confl icto", que ha tenido
alguna fortuna sobretodo en esü.¡dios sobre relaciones internacionales. Deutsch
sugiere que puede desarrollarse un concepto de conflicto susceptible de medición
en funcíón de: a) la magnítud probable de incompatíbíl idad entre sus respectivos
programas para el futuro; y b) los probables costos de evitar el antagonismo en-.
tre ellos, total o parcialmente.

De'este modo, piensa el autor citado, puede promoverse en cierta medida
un futuro análisis racional y cuantif icado más adecuado de todo el problema del
conf l ic to.2 s

4. Los modelos permiten una cuasi-comprobación de supuestos mediante
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ejercicios de simulación, ayudando así a superar la díficultad de experimentación
en ciencia polít ica,

A este respecto cabe mencionar los ejercicios basados en las teorías de los
juegos.

TEORTA DE LOS 'UEGOS

Los trabajos de John von Neuman y Oscar Morgensternz6 sugieren que
hay en este campo matemático un importante potencial de cuasi-experiment¿-
ción. Este tipo de modelo representa un nuevo enfoque para el estudio de las de-
cisiones polít icas y sociales y el de las estrategias (decisiones acerca de clases de
decisiones). Se basan en el supuesto de que existen amplias similitudes entre
ciertos juegos convencionalmente standarizados y ciertas situaciones sociales re'
cu rrentes.

Dado el rigor lógico de estos ejercicios, obligan a la representación mate-
mática de los conceptos y a dar de ellos definiciones operacionales; es decir, a en-
contrar para cada concepto operaciones practicables mediante las cuales éste
pueda ser realmente sometido a prueba y medición.2 ?

La dificultad de manipulación lógico-matamá;tica plantea grandes l imitacio-
nes a la búsqueda de modelos de la complejidad requerida para adecuarse a la
realidad polít ica. Los modelos más desarrollados son de juegos de dos actores,
los cuales resultan demasiado simples y deben partir de supuestos poco fundados
empírícamente (irreales), pasando por alto muchas cosas que parecen importan-
tes para la comprensión de las decisiones humanas.2s

' Eugene J. Meehan resume la situación en este campo diciendo:

La verdad es que se han hecho muy poc:rs aplicaciones concretas de la
teoría de los juegos y que ésa no se ha mostrado hasta ahon espec¡almente
útil para la investigación empírica y ni siquiera para la exploración de alternati-
vas estratégicas o políticas. Sin prejuzgar el futuro, puede afirmarse que la
uti l ¡dad de la teoría de los juegos paralaexpl icacióno la predicción es, porel
momento, muy l im¡tada. Un s€ctor pequeño, pero bien organizado e inf luyen-
te del mundo universitario, en el que se incluyen algunos politólogos, conti-
núa, sin embargo, explorando las posibilidades de la teoría de los juegos, bus-
cando aplicaciones nuev¿¡s, tratando de ampliar el aparato conceptual¿contri-
buyendo, con todas estas actividades, al desarrollo de lateorfa misma."

Entre las aplicaciones mejor logradas pueden citarse el ya mencionado tra-
bajo de Morton Kaplan (System and process in intemational politics) y los traba-
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jos de Thomas c. schejring (The strategy of conflict)y de wíiliam H. Riker (Thetheory of political coalitions).

Karl w. Deutsch señara entre ras debiridades de ra teoría de ros juegos sunecesidad de operar como si no se produjeran cambios en las características def os elementos que en él participut, ni carnbios en ras regras J.r ¡r*.rr No obs-tante, este autor píensa que mediante el estudío de secuencías ¿á julgos y de jue_
gos estocásticos pueden superarse estas limitaciones. En el caso ¿rTu r"rr"n"i.de juegos, se establece que el resultado del primer juego o ¿. ,l".tol movimien-tos puede llegar a determinar la nartraleza del juego si-guiente;,, arr¡r, un carn.bio de reglas- Los juegos estocásticos incruyen una rJrmuiac¡án á.lus probabirida-
des de_transición de un subjuego a otro. E'sto nos acercayaa ros intentos de pre-qtccton.

En_ efecto, algunos modelos matemáticos pueden ser usados como instru-mentos de predicción.

. Desde luego se trat¿ simpremente de anticipar er comportamiento de unavariable en condiciones rigurosamente establecidas. De más está señarar, la difi-culad de especificar de manera adecuada ras varíabres n"r.ruri", frraer anárisisde los asuntos políticos; asÍcomo su medicíón y cuantificación. Nb obstante, ar-gunos autores de estos ejercicios, sobretodo en el campo de las relaciones inter_nacionales, han ganado cierta -notoriedad, como es er caso de Herman Kahn y elya mencionado de Thomas C..Schelling.3 r

. En resumen, puede decirse que ra eraboración y apricacíón de estos mode-los matemáticos representa un poderoso estímuro in'terectual p"r" quirnrs urr-can n.uevos y mejores instrumentos leóricos para la construcción de la teoríacientÍfica de la pol ítica; pero que, por er momento, tares moderos matemáticosen las ciencias sociales no han sido de gran utílidad porqu" iu 
"^¡g.;rr" 

de sim-pf íficación y rigor conduce a trabajar cón supuestos iraniamente iñgenros o a raintroducción de seudoconstantes.32 Debe adadirse que a esta tendíncía a la hi-persim.plificación se agrega el riesgo de acentuar en exceso la importanciade lossímbolos en detrimento del rearismo empírico. Esto es, pu"¿" trib"ria tendencia
a querer forzar los datos para que se ajusten al ,,modelói.33

LOS MODELOS CIBE RNETICOS

. El exponenüe más entusiasta de la aplicación de modelos cibernéticos al
análisis político es Karl w. Deustch.3a Desde su punto ¿e uista, eitá r"pr"*no-
ría un formidable paso de avance en ra rínea del movimiento p,or,nuvorexacti-
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ttd en esta ciencia; al t iempo que se superarían las deficiencias señaladas a otros

üpos de modelos matemáticos. Particularmente' el autor espera que puedan su'

pórutt" las analogías mecanicistas y organicistas y estudiar el proceso pol ítico co-

mo un sistema autocontrolado, en interacción din¡ímica con su ambiente. Este

enfoque sintetizaría los hallazgos del análisis de sistemas, del enfoque decisio-

nal y confl ictual y la teoría de los juegos, superando sus rigideces. Entre los

concfptos que introduce se encuentra el de "voluntad políl ica", que matiza los

anteriores de "poder" y "decisión". Subyacente a todo sistema pol ít ico exis-

tiría una especie de "programa" o "memoria".Para Deutsch;

La voluntad es una paut¿ de preferencias e inhibiciones relativamente
consolidadas, derivadas de las experiencias pasadas de un grupo social, rotula'

. das conscieniemente para una porción importante de sus miembros, y aplica-
das para guiar las acciones y restring¡r las experiencias posteriores de ese gru'
po Y de sus miembros.-"

Claramente este concepto se inspira en nociones cibernéticas como retro-

alimentación, aunque no parece del todo alejado de lo que Almond llama "la

cultura pol ít ica".

La cibernética es la cienc¡a de los sistemas de comunicación y control. Es-

tudia toda la dinámica de cualquier sistema que tenga entrada estadísticamente

variabley autocontrolada(redde comunicaciones automodificativa). 'o Cualquier

sistema caracterizado por un nivel importante de organizaci6n, comunicac¡ón y

control esestudiadopor la cibernética (trátese de un mecanismo, como las com'

putadoras; de un organismo biológico; o de un sistema social, como la adminis-

tración o el proceso político). Se tiabaja baio el supuesto de que todas las organi-

zaciones son parecidas en iiertas características fundamentales y la comun¡ca-

ción mantiene la coherencia de toda organización'37

La información consiste en, una pauta transmitida que e^srecibiday evaluada

refiriéndola a un conjunto estadístico de partes relacionadas''o

Explicada, mediante el análisis, la "voluntad polít ica" de un gobierno y

contando con un concepto de "podei" supuestamente suscepüble de medición,

poaríu el estudioso hacer cálculos y juegos matemáticos que pe¡mitirían elabo-

rar estrategias pol íticas en base a predicciones probabil ísticas'

En esta concepción del "poder" se distingue el "poder en bruto", que se-

ría ta probabil idad áe que un sistemaexteriorice su programa interno, imponien-

do una cantidad dada de cambios sobre el ambiente;yel "poder neto", que sería

la diferencia existenfe entre la probabil idad de que tales carnbios se impongan en

el mundo exterior y la probabil idad de que ocurra otra cantidad crít ica o impor-
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tante de cambios en ia estructura inúernadel s istema,3e o,, ladi ferencíaentreel
monto de cambios impuestos y el de carnbios aceptadás por el actor,,.

, .De todos.modos, de acuerdo a este enfoque, la esencia de la política ya nosería "el-poder", que pasaría a ser una de sus áiuisus; sino ra organizacion, etcontrol efectivo para la realizaci1n.de este "programa inLrno,,,i dioro se ve, elautor intenta una visión poco usual.

En efecto, K. Deutsch sugiere que se considere er gobierno no tanto comoun problema de poder síno más bien como un probrema dé conducción i;.;";iy pretende. 
-mostrar que ra conducción es, fundamenturr.nt., ,l f robrema decomunicación.

El propio autor nos advierte der perigro de quedarse en una nueva y fecun-da analogía sin pasar a ra construcción dé modeios matemátic;s'rigr.oro, qr"puedan aplicarse con precisión. De hecho, el desarrollo de modelos"fspecífica_
mente.cibernétícos, es d.ecir, que incruyan íanto aspectos de ra comunicación co-mo del control autoconductivo o autónomo, ha sidl lento,a 1

CONCLUSIONES

Esta somera exposición bastapara poner de relieve la efervescencia íntelec-
tual que caracterizael ámbito de la ciencia política.

El autor espera haber puesto claramente de manifiesto su impresión de que
todos los modelos matemátícos o ínformares presentan grandes imperfecciones y
todas las teorías explicativas son débiles. por tanto sería prematuró adoptar posi-
ciones endurecidas e inflexibles. No obstante, la situación de nuest¡a disciplina es
esperanzadora, porque se sabe dónde residen estas debílidades e imperfecciones y
se realizan esfuerzos titánicos por evitar errores innecesarios y poi superar tanto
la ímprecisión conceptual como la inexactitud de las observaciones y'el.divorcio
de uno y otro aspecto del quehacer científ ico.

creemos que estas conclusíones seguirían siendo válidas aún cuando en
este estudio se hubiera podido íncluir la corriente marxista.

' Las tendencias aquí estudiadas pasarían"por otro cedazo crítico de ser con-
frontadas con el marxismo. Lo que no significa, sin embprgo, que dentro del mis-
mo no se pf anteen engorrosos problemas,teórico+netodológicos.a 2 La naturaleza
de estos problemas, como dij imos i¡icialmente, resulta tan afena a la de las corrien-
tes aquí examinadas que resultaba contraproducente tratarlas coniuntamen_
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te. sobretodo, teniendo en cuent¿ que su tratamiento, aún somero, exigiría mu-

cho más ,tp"iio que el que hemos podido dedicar a todas las otras corrientes

juntas. Piénsese sinb en el problemade las relaciones entre el materialismo diálec-

íitco y el materialismo hist'órico, o entre la infraestrucürra y la superestructura; el

proUíera de determinar si existe o no una ruptura epistemológicaentre el loven

ittuo y el Marx maduro y por tanto de saber cuáles son los "conceptos funda-

menhíes,' del materialismo históríco; precisar la naturaleza del método "ascen-

sional" y los pasos de la dialéctica en la relación sujeto-objeto Y e.ntJe lo ab'strac-

t" V l" ionttóto; la diferenciaentre el método en el contexto de la investigación

y en et de la exposición; y, en definit iva, determinar de entre las tendencias mar'

i istas rivales cuál es el marxismo "ortodoxo". Obviamente era imposible aden'

trarse en tan interesantes discusiones. Sirv¿ esto de excusa para tan notoria y la-

mentable omisión.
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